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Resumen 

La presente investigación examina las actitudes, conocimientos y prácticas conductuales 

relacionadas con el ahorro y la planificación financiera en estudiantes de bachillerato del 

Colegio San Daniel Comboni, en la provincia de Esmeraldas. El estudio se desarrolló 

bajo un enfoque cuantitativo, con diseño no experimental, descriptivo y de corte 

transversal, orientado a identificar patrones observables de comportamiento financiero en 

la etapa adolescente. La base de observación estuvo conformada por estudiantes de 

bachillerato evaluados mediante la aplicación directa de una encuesta estructurada, 

integrada por indicadores de conocimiento financiero, hábitos de ahorro, planificación 

del gasto e influencia de factores familiares y escolares. Los datos fueron procesados 

mediante estadística descriptiva y análisis porcentual para determinar niveles de 

comprensión y frecuencia de prácticas financieras. Los resultados evidencian un nivel 

medio–alto de comprensión conceptual sobre el ahorro; sin embargo, la aplicación 

práctica de hábitos financieros no se encuentra plenamente consolidada. Asimismo, se 

identificó influencia significativa del entorno familiar e institucional en la formación de 

conductas responsables de manejo del dinero. Se concluye que existe una base conceptual 

favorable en educación financiera, pero es necesario fortalecer la formación práctica y 

continua para consolidar hábitos sistemáticos de planificación y ahorro desde la 

adolescencia. 

Palabras clave: educación financiera, adolescencia, ahorro, planificación financiera, 

hábitos financieros. 
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Abstract 

This research examines attitudes, knowledge, and behavioral practices related to saving 

and financial planning among high school students at Colegio San Daniel Comboni in the 

province of Esmeraldas. The study followed a quantitative approach with a non-

experimental, descriptive, and cross-sectional design aimed at identifying observable 

patterns of financial behavior during adolescence. The observational base consisted of 

high school students assessed through the direct application of a structured survey 

composed of indicators measuring financial knowledge, saving habits, spending 

planning, and the influence of family and school factors. Data were processed using 

descriptive statistics and percentage-based analysis to determine levels of understanding 

and frequency of financial practices. Results indicate a medium–high level of conceptual 

understanding of saving; however, the consistent practical application of financial habits 

is not fully consolidated. Family and institutional influence was also identified as a 

significant factor in shaping responsible money management behaviors. The study 

concludes that although there is a favorable conceptual foundation in financial education, 

continuous and practice-oriented training is required to strengthen systematic saving and 

planning habits from adolescence. 

Keywords: financial education, adolescence, saving, financial planning, financial habits. 
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Introducción 

La educación financiera constituye una competencia esencial para el desarrollo integral 

de los adolescentes en el siglo XXI. En un entorno donde las decisiones económicas 

inciden directamente en la calidad de vida futura, resulta prioritario que durante esta etapa 

se fomenten hábitos relacionados con el ahorro y la planificación financiera. La 

adolescencia es un periodo determinante para la adquisición de estas prácticas, ya que es 

cuando los jóvenes comienzan a manejar dinero de manera más autónoma y construyen 

sus primeras percepciones sobre el valor económico y las decisiones de consumo. 

El análisis de las actitudes financieras en adolescentes reviste una importancia notable, 

dado que influye de manera directa en su desarrollo personal y en el bienestar social. La 

adquisición de competencias en este ámbito, durante la etapa de bachillerato, fortalece la 

capacidad de los estudiantes para tomar decisiones económicas fundamentadas en la 

adultez, lo que se traduce en beneficios que abarcan desde el ámbito individual y familiar 

hasta el progreso económico del país. 

En el contexto ecuatoriano, esta relevancia adquiere mayor peso con la implementación 

de la Estrategia Nacional de Educación Financiera. De acuerdo con el Ministerio de 

Educación (2023), se prevé la incorporación, dentro del Currículo Nacional, de 

competencias vinculadas con la educación financiera en los niveles de Educación Inicial, 

Educación General Básica y Bachillerato, estableciendo así un marco normativo 

orientado a garantizar una formación integral en este campo desde las primeras etapas 

escolares. 

El Colegio San Daniel Comboni, institución educativa católica ubicada en la provincia de 

Esmeraldas, ofrece un escenario particular para analizar las actitudes financieras de sus 

estudiantes. Su modelo educativo, basado en valores éticos y cristianos, puede influir de 

manera notable en la forma en que los adolescentes comprenden el dinero, la 

responsabilidad económica y la importancia del ahorro. Por esta razón, resulta relevante 

explorar cómo los estudiantes de bachillerato de esta institución conciben la planificación 

financiera y el manejo responsable de sus recursos. 

Considerando lo anterior, se plantea la necesidad de examinar las actitudes de los 

adolescentes del Colegio San Daniel Comboni frente al ahorro y la educación financiera. 

Este análisis permitirá identificar si la formación ética y formativa que caracteriza a la 
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institución tiene un efecto directo en la construcción de hábitos financieros responsables, 

generando información valiosa para futuras estrategias educativas y sociales orientadas a 

fortalecer estas competencias. 

Descripción del problema 

Ecuador enfrenta una crisis significativa en cultura financiera que se manifiesta desde 

edades tempranas y tiene repercusiones directas en el bienestar económico nacional. Los 

indicadores revelan que solo el 2,52 % de los menores de 18 años posee cuenta de ahorros 

en el sistema financiero, mientras que el 62 % de la población carece de conductas de 

ahorro y el 53 % financia gastos básicos con préstamos (Revista Gestión, 2019; Llerena, 

2022). 

Esta situación contrasta dramáticamente con el hecho de que el 58,8 % de hogares 

ecuatorianos cuenta con capacidad de ahorro, evidenciando que el problema radica en 

educación financiera deficiente antes que en recursos insuficientes (Revista Gestión, 

2019). 

En América Latina, las dinámicas financieras de la población juvenil, particularmente en 

el rango de 18 a 25 años, tienden a orientarse hacia el gasto en bienes y servicios de 

consumo inmediato, lo que evidencia una preferencia por la satisfacción presente en 

detrimento de la planificación a largo plazo (Konietzko, 2023). De acuerdo con datos 

citados por la autora, en Chile el 73 % de los jóvenes cuenta con ingresos de forma 

constante, pero los utiliza principalmente en productos y actividades de su interés 

personal. En contraste, solo el 18 % los destina a cubrir necesidades vinculadas con la 

educación y un 13 % a contribuir económicamente con su familia. 

En México, la tendencia es similar: el 30 % de los jóvenes emplea sus recursos en 

alimentación, tecnología, vestimenta y entretenimiento, mientras que únicamente un 13 % 

reconoce ahorrar una parte de su dinero. Por su parte, en Colombia, cifras de la CAF 

reflejan que el 44 % de la juventud no realizó ahorros en el último año, y un 58 % señaló 

que no podría enfrentar un gasto imprevisto sin solicitar un préstamo o recurrir a apoyo 

externo (Konietzko, 2023). 

A pesar de los avances institucionales mediante el Acuerdo Intersectorial de 2023 que 

establece educación financiera obligatoria desde Inicial hasta Bachillerato (Ministerio de 

Educación, 2023), persisten desafíos significativos. Ecuador no participa en evaluaciones 
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PISA financieras, limitando la medición objetiva del progreso estudiantil. La deficiencia 

educativa financiera adolescente impacta directamente el bienestar nacional, donde 

Ecuador alcanza apenas 57 puntos sobre 100 en indicadores regionales (Llerena, 2022). 

En la provincia de Esmeraldas, el índice de escolaridad es de apenas 5,6 años y la tasa de 

desempleo juvenil alcanza el 14,5%, generando problemas sociales significativos y el 

crecimiento de la informalidad económica (CAF, 2019). Esta realidad provincial refleja 

las dificultades estructurales que enfrentan los jóvenes para insertarse adecuadamente en 

el sistema económico formal, evidenciando la urgente necesidad de fortalecer la 

formación financiera desde el bachillerato. 

Ante este panorama, la pregunta que orienta esta investigación es:  

¿Cómo se manifiestan las actitudes hacia el ahorro y la planificación financiera en los 

estudiantes de bachillerato en el Colegio San Daniel Comboni de la provincia de 

Esmeraldas? 

Justificación 

La presente investigación se realiza ante la necesidad de comprender y analizar las 

actitudes hacia el ahorro y la planificación financiera en adolescentes ecuatorianos, en un 

contexto marcado por recientes transformaciones en el sistema educativo nacional. La 

incorporación de la Estrategia Nacional de Educación Financiera en el currículo escolar 

a partir del año 2024 plantea un escenario pertinente para evaluar cómo los estudiantes 

de bachillerato perciben, valoran y practican la gestión de sus recursos económicos, 

aspecto clave para su desarrollo personal y social. En este sentido, el estudio busca 

generar evidencia empírica que permita valorar la efectividad inicial de dichas políticas 

educativas en poblaciones específicas. 

Desde el ámbito académico, la investigación adquiere relevancia debido a la limitada 

producción científica regional enfocada en actitudes financieras en adolescentes, 

especialmente en contextos escolares de educación media. La mayoría de estudios previos 

se han concentrado en población universitaria o adulta, dejando un vacío significativo 

respecto a etapas tempranas del desarrollo financiero. Por tanto, este trabajo contribuye 

al fortalecimiento del conocimiento científico en el área de la psicología educativa y 

financiera, ofreciendo datos que pueden servir como base para futuras investigaciones, 

comparaciones longitudinales y el diseño de instrumentos de evaluación 
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contextualizados. 

En el plano social, la investigación es importante porque responde a problemáticas 

concretas que afectan a la población juvenil de la provincia de Esmeraldas, caracterizada 

por condiciones socioeconómicas adversas, bajos niveles de escolaridad y una elevada 

tasa de desempleo juvenil. Estas circunstancias incrementan la vulnerabilidad económica 

de los adolescentes y limitan sus oportunidades de desarrollo. Fortalecer las actitudes 

financieras desde edades tempranas puede contribuir a la toma de decisiones más 

responsables, al desarrollo de hábitos de ahorro y a una mejor planificación del futuro 

económico, reduciendo riesgos de endeudamiento y exclusión social. En este sentido, los 

principales beneficiarios serán los estudiantes, quienes podrán desarrollar competencias 

financieras básicas, así como sus familias y la comunidad educativa en general. 

Desde una perspectiva económica, la investigación se justifica por la estrecha relación 

entre educación financiera y bienestar económico. En Ecuador, los bajos indicadores de 

bienestar financiero reflejan la urgencia de intervenir de manera preventiva en la 

formación de los jóvenes. La educación financiera en adolescentes se proyecta como una 

estrategia de largo plazo para promover un crecimiento económico más sostenible y 

equitativo, en concordancia con los lineamientos del Plan de Desarrollo para el Nuevo 

Ecuador 2024–2025. Los resultados del estudio permitirán orientar de manera más 

eficiente la formulación de programas educativos y la asignación de recursos públicos 

destinados a la educación financiera, beneficiando tanto al sistema educativo como al 

desarrollo económico regional y nacional. 
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Objetivos 

Objetivo general:  

Analizar las actitudes hacia el ahorro y la planificación financiera en estudiantes de 

bachillerato de la Unidad Educativa San Daniel Comboni, con el fin de identificar su nivel 

de disposición y percepción frente al manejo responsable de los recursos económicos. 

Objetivos específicos: 

1. Identificar el nivel de conocimiento que tienen los adolescentes sobre conceptos 

básicos de ahorro y planificación financiera. 

2. Determinar los hábitos de ahorro y comportamiento financiero que practican los 

estudiantes en su vida cotidiana. 

3. Conocer la influencia de los valores promovidos por la formación católica en la actitud 

de los adolescentes frente al ahorro y la planificación financiera. 
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CAPÍTULO I. Marco teórico 

1.1 Bases teóricas 

1.1.1. Educación financiera en la adolescencia 

La educación financiera se reconoce como un proceso formativo integral que permite a 

las personas adquirir conocimientos, habilidades y actitudes esenciales para tomar 

decisiones económicas fundamentadas y responsables. 

Según Mungaray et al. (2021), se trata de “un proceso por el cual los individuos adquieren 

capacidades y habilidades en mercados de dinero, permitiendo, entre otras cosas, mejorar 

la comprensión de la economía, el acceso a productos bancarios y a oportunidades de 

inversión”(p. 45) 

Esta formación busca no solo familiarizar a los estudiantes con el funcionamiento del 

sistema financiero, sino también capacitarlos para evaluar de manera crítica productos y 

servicios económicos, comprender los riesgos asociados y tomar decisiones que 

favorezcan su bienestar personal y familiar. 

En el contexto latinoamericano, la enseñanza de competencias financieras adquiere un 

valor estratégico debido a las particularidades socioeconómicas que definen a la región. 

Las investigaciones de Konietzko (2023) evidencian que, en el rango etario de 18 a 25 

años, predominan los hábitos de consumo orientados a la adquisición inmediata de bienes 

y servicios, con escasa proyección hacia el futuro. 

En Chile, por ejemplo, el 73 % de los jóvenes dispone de ingresos regulares, pero la 

mayoría los destina a gastos personales; solo un 18 % invierte en su educación y un 13 % 

en apoyo familiar. En México, el 30 % gasta principalmente en alimentación, tecnología, 

vestimenta y entretenimiento, mientras que apenas un 13 % reconoce ahorrar parte de sus 

ingresos. 

En Colombia, datos de la CAF revelan que el 44 % de los jóvenes no realizó ahorros en 

el último año y un 58 % no podría afrontar un gasto imprevisto sin recurrir a un préstamo 

o ayuda externa. A ello se suma que gran parte del ahorro juvenil en la región se realiza 

de manera informal, exponiendo a este sector a riesgos de pérdida de capital (Konietzko, 

2023). 
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La adolescencia constituye una etapa clave para la formación de hábitos financieros, ya 

que en este período se consolidan patrones de comportamiento económico que perduran 

en la vida adulta. Mejía (2021) subraya: 

La educación financiera es crítica para la inclusión, pues no solo facilita el uso efectivo 

de los productos financieros, sino que también ayuda a que las personas desarrollen las 

habilidades para comparar y seleccionar los mejores productos para sus necesidades y los 

empodera para ejercer sus derechos y responsabilidades.  

En consecuencia, su inclusión en el currículo escolar no solo fomenta la inclusión 

financiera, sino que también fortalece la construcción de una ciudadanía económicamente 

responsable. 

En Ecuador, la educación financiera ha sido incorporada como un eje estratégico en las 

políticas públicas mediante la Estrategia Nacional de Educación Financiera. El Ministerio 

de Educación (2023) detalla: 

Con el objetivo de implementar a escala nacional la Educación Financiera en el Sistema 

Educativo, con el apoyo del sector privado y público, se firmó este 20 de noviembre el 

Acuerdo Intersectorial que regula la implementación de la Estrategia Nacional de 

Educación Financiera en el país.  

Este marco normativo busca garantizar la enseñanza de competencias financieras en todos 

los niveles educativos, desde la educación inicial hasta el bachillerato, con el propósito 

de instaurar una cultura económica responsable y promover un crecimiento inclusivo y 

sostenible. 

En la provincia de Esmeraldas, la educación financiera representa una oportunidad para 

fortalecer el desarrollo socioeconómico local. Según Mullo y Marcatoma (2018), “el 

desempleo afecta más a los jóvenes (59,32 %) que a los adultos (40,68 %)”, problemática 

que se acentúa en territorios con mayores desigualdades estructurales. Fortalecer las 

competencias financieras de la juventud esmeraldeña podría contribuir significativamente 

a su inclusión en el sistema económico formal y a la reducción de su vulnerabilidad 

económica. La implementación de programas educativos focalizados en este sector no 

solo mejoraría su capacidad de ahorro y planificación, sino que también incrementaría 

sus oportunidades de inserción laboral y emprendimiento. 
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El papel de los principios institucionales en la formación de competencias financieras es 

igualmente relevante, especialmente en instituciones educativas que integran valores 

éticos y espirituales en su propuesta pedagógica. Este enfoque favorece decisiones 

económicas responsables y solidarias, orientadas a un uso prudente de los recursos. Un 

ejemplo lo constituye el Colegio San Daniel Comboni, definido como “una institución 

educativa fiscomisional bilingüe líder en el desarrollo de habilidades del pensamiento, 

formando hombres y mujeres éticamente responsables, comprometidos con los valores y 

normas del buen vivir” (Colegio San Daniel Comboni, s.f.). En este tipo de entornos, la 

educación en valores puede actuar como un refuerzo para la adopción de hábitos de ahorro 

y gestión financiera consciente entre los estudiantes. 

1.1.2. Ahorro y planificación financiera personal 

El ahorro es una habilidad financiera fundamental que debe desarrollarse desde edades 

tempranas para garantizar la estabilidad económica futura. Conceptualmente, se entiende 

como la diferencia positiva entre ingresos y egresos, la cual genera una reserva económica 

destinada a afrontar contingencias, cumplir objetivos planificados y construir seguridad 

financiera a largo plazo.  

Inculcar desde temprana edad la importancia del ahorro y del uso responsable de 

productos financieros permite a los jóvenes alcanzar metas personales y profesionales. 

En la adolescencia, el fomento del ahorro implica algo más que acumular dinero: se trata 

de fortalecer la autodisciplina, la capacidad de proyección y la disposición a postergar 

gratificaciones inmediatas, todas ellas competencias esenciales para una gestión 

económica madura. 

El bienestar financiero, estrechamente vinculado a la prosperidad económica, trasciende 

las métricas convencionales de crecimiento económico, ya que implica la capacidad de 

satisfacer obligaciones presentes y futuras, la confianza en la estabilidad económica y la 

toma de decisiones que contribuyan a mejorar la calidad de vida. Según la Consumer 

Financial Protection Bureau (CFPB, 2015), el bienestar financiero se relaciona con la 

capacidad de las personas para gestionar de manera eficiente sus ingresos, gastos y 

ahorros, así como para contar con una planificación adecuada que les permita afrontar 

imprevistos económicos. 

Mejía (2020) revela que, en América Latina, los puntajes más altos de bienestar financiero 
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corresponden a Chile (66) y Colombia (63), seguidos por Bolivia (59), Perú (58), Ecuador 

(57), Paraguay (56) y Argentina (55). Estas cifras evidencian la necesidad de fortalecer 

las competencias financieras desde etapas formativas, con el fin de consolidar un 

bienestar sostenible a lo largo de la vida.  

La planificación financiera personal se concibe como un proceso mediante el cual las 

personas establecen objetivos económicos y organizan estrategias para alcanzarlos de 

manera eficiente y sostenible. De acuerdo con la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos (OECD, 2024), este proceso incluye la capacidad de elaborar 

presupuestos, definir metas de ahorro, anticipar gastos futuros y tomar decisiones 

financieras informadas. En el caso de los adolescentes, el desarrollo temprano de estas 

competencias resulta fundamental, ya que contribuye a reducir conductas impulsivas y a 

fomentar hábitos financieros responsables que influyen positivamente en su bienestar 

económico y en su vida adulta. 

Según Mejía (2021), una ciudadanía con mayor educación en temas económicos y 

financieros contribuye al mejor funcionamiento de la economía y a una mayor efectividad 

de las políticas públicas. El autor señala que el empoderamiento financiero favorece la 

toma de decisiones informadas y acertadas. En este sentido, el desarrollo de competencias 

financieras permite a las personas ejercer un mayor control sobre su futuro económico, 

promoviendo tanto una adecuada gestión de los recursos personales como la construcción 

de una sociedad económicamente más sólida. 

Los patrones de comportamiento financiero en adolescentes presentan características 

propias asociadas a su etapa de desarrollo cognitivo y social. En el contexto 

latinoamericano, solo seis de cada diez jóvenes de entre 15 y 29 años se encuentran 

estudiando o vinculados laboralmente al sector formal de la economía (BBVA, 2018). En 

este grupo etario, las prácticas económicas se orientan principalmente hacia el consumo 

inmediato, tendencia que se intensifica ante la facilidad con la que los jóvenes acceden a 

obligaciones crediticias. 

Konietzko (2023) señala que las personas jóvenes se encuentran inmersas en contextos 

en los que asumen deudas con facilidad, lo cual incrementa su vulnerabilidad financiera 

y limita su capacidad para construir hábitos de ahorro y planificación económica 

sostenibles (p. 23). 
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1.1.3. Factores que influyen en los hábitos de ahorro y planificación 

Los factores que configuran los hábitos de ahorro y la planificación económica son 

múltiples y abarcan dimensiones individuales, familiares, educativas y sociales. 

Mungaray et al. (2021) subrayan la relevancia de incorporar la educación financiera con 

valor curricular en el sistema educativo, considerándola un elemento esencial para formar 

ciudadanos capaces de tomar decisiones económicas acertadas a lo largo de su vida. 

En el plano individual, los aspectos psicológicos ejercen un papel determinante, 

especialmente durante la adolescencia. Las finanzas conductuales han evidenciado la 

influencia de sesgos cognitivos y emocionales que condicionan las decisiones financieras. 

Según BBVA (s.f.), las finanzas conductuales explican cómo los operadores económicos 

y los ahorradores a menudo toman decisiones de una manera completamente irracional, 

lo que evidencia que fenómenos como el efecto rebaño pueden llevar a los individuos a 

seguir comportamientos grupales sin un análisis racional propio.  

Esta tendencia se acentúa en la adolescencia, etapa en la que predomina la búsqueda de 

gratificaciones inmediatas sobre la proyección financiera a largo plazo. 

En el entorno familiar, la socialización financiera se constituye como el principal factor 

en la formación de hábitos de ahorro. La familia influye tanto a través de interacciones 

cotidianas como de acciones deliberadas orientadas a enseñar la gestión del dinero 

(FUNCAS, 2022). En esta misma línea, Cruz (2018) destaca que la educación no solo 

implica la transmisión de conocimientos, sino también de valores, los cuales se transfieren 

en la vida diaria “de un ancestro a un sucesor”. 

Asimismo, las estrategias parentales que promueven el ahorro e inculcan prácticas de 

administración económica influyen de manera significativa en la conducta financiera de 

los hijos. De hecho, Merino (2023) documenta que “el 77 % de los jóvenes reconoce que 

sus padres son ahorradores y les enseñaron a ahorrar”, lo que confirma la importancia del 

entorno familiar en la consolidación de comportamientos financieros responsables. 

En el ámbito escolar, aunque históricamente su papel ha sido limitado, existe un creciente 

reconocimiento de su relevancia en la formación financiera. Cruz (2018) argumenta que 

la educación debe fomentar actitudes racionales y pensamiento económico alineado con 

los avances tecnológicos, lo cual demanda la integración de contenidos financieros en los 
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programas académicos. La evidencia empírica respalda esta aproximación: adolescentes 

que participaron en programas escolares de educación financiera reportaron un 

incremento del 18 % en su autocontrol, una competencia socioemocional clave para la 

toma de decisiones económicas acertadas (ProFuturo, 2023). 

En la dimensión social, la influencia de los grupos de iguales y de los medios de 

comunicación masiva adquiere especial relevancia. Durante la adolescencia, las 

relaciones con los pares impactan directamente en los patrones de consumo y en las 

prácticas de ahorro (Children’s Health, 2024). Paralelamente, los medios de 

comunicación cumplen un rol central en la construcción cultural y en la formación de la 

opinión pública en las nuevas generaciones. 

En este sentido, Sesento García (s.f.) sostiene que: 

“Los medios de comunicación masiva contribuyen en gran parte a fijar las maneras de 

pensamiento de la sociedad, a influir en la percepción que las personas construyen sobre 

su realidad inmediata y a establecer la agenda de los asuntos políticos, sociales y 

económicos que se discuten en el espacio público, especialmente entre los sectores más 

jóvenes” (p. 10). 

Esta influencia puede resultar positiva cuando promueve el ahorro y la gestión 

responsable de los recursos, o negativa cuando incentiva hábitos de consumo impulsivo 

y poco planificado. 

1.1.3.1.Influencia de los valores y la formación ética 

Chana (2023) define los valores religiosos como “las normas y principios que una 

determinada religión considera importantes y que sus seguidores deben respetar, 

promulgar y poner en práctica” (p. 5). Bajo esta perspectiva, la formación sustentada en 

principios éticos y cristianos se configura como un factor relevante en las decisiones 

económicas, al fomentar conductas orientadas a la responsabilidad social, la solidaridad 

y el uso prudente de los recursos financieros. 

En el caso de instituciones educativas con orientación católica, como el Colegio San 

Daniel Comboni, esta visión ética se incorpora de manera transversal en su propuesta 

pedagógica, promoviendo un modelo educativo integral orientado a la formación de 

valores y principios que inciden positivamente en los hábitos de ahorro y en la gestión 
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financiera responsable de la comunidad estudiantil. Chana (2023) sostiene que estos 

valores guían el comportamiento de los individuos, orientándolos hacia formas de actuar 

que son moralmente correctas según sus creencias (p. 13). 

Las investigaciones en este ámbito evidencian una relación positiva entre las prácticas 

religiosas y la adopción de comportamientos favorables en adolescentes. Salas-Wright et 

al. (2014) concluyen que “se ha demostrado de forma bastante convincente que la 

religiosidad funciona como un factor protector para las conductas problemáticas de los 

adolescentes, como la delincuencia”, lo que sugiere que la formación en valores religiosos 

fortalece la autorregulación y favorece la toma de decisiones responsables. Esta capacidad 

de autocontrol resulta clave para el desarrollo de hábitos de ahorro sostenido y estrategias 

de planificación económica orientadas al futuro. 

Los valores promovidos por el cristianismo, centrados en la solidaridad, el servicio a los 

demás, la justicia social y la compasión, ofrecen una concepción del uso del dinero que 

va más allá de la simple acumulación de bienes materiales. Desde este enfoque, se 

impulsa una forma de vida en la que el interés común se sitúa por encima de los fines 

individuales, incorporando la dimensión económica dentro de un marco ético orientado 

al bien común y a la responsabilidad social. 

1.1.3.2.Evaluación de las actitudes financieras 

El análisis de las disposiciones hacia las finanzas requiere herramientas metodológicas 

ajustadas a las particularidades del desarrollo psicológico y social propias de la 

adolescencia. Ispierto Maté et al. (2021) sostienen que “la cultura financiera y la calidad 

y cantidad de información disponible son elementos fundamentales en la toma de 

decisiones relativas al ahorro y la inversión, así como en el buen funcionamiento de los 

mercados y la economía en su conjunto” (p. 15), lo que resalta la relevancia de contar con 

instrumentos que permitan evaluar estas competencias de manera precisa. 

En esta línea, Mejía (2023) define la actitud financiera como “la actitud general que tienen 

las personas sobre la administración financiera” (p.31) y la concibe como el resultado de 

las creencias que se mantienen respecto a las prácticas económicas. Las metodologías 

contemporáneas de evaluación utilizan escalas multifactoriales que exploran tres 

dimensiones clave: el conocimiento teórico sobre finanzas, los comportamientos 

económicos en la vida diaria y las actitudes hacia el manejo del dinero. Para ello, se 
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recurre principalmente a cuestionarios estructurados con escalas de valoración que 

permiten medir de forma integral las competencias financieras en adolescentes. 

A nivel internacional, Lusardi y Mitchell (2014) desarrollaron la herramienta conocida 

como The Big Three, compuesta por tres preguntas clave destinadas a evaluar el nivel de 

conocimiento financiero de las personas. Esta metodología ha sido aplicada en más de 

veinte países con el objetivo de generar indicadores comparativos sobre la comprensión 

financiera a escala global (BBVA, 2019). 

En el estudio de población juvenil, Merino (2023) argumenta que “se eligió a los jóvenes 

de 15 a 18 años, debido a que este segmento se encuentra próximo a continuar estudios 

universitarios o a integrarse al mercado laboral; por ello, las decisiones financieras que 

adopten pueden influir de manera significativa en su futuro” (p. 25). Esto evidencia la 

necesidad de desarrollar instrumentos de medición adaptados específicamente a este 

rango etario, el cual se encuentra en una etapa determinante para la consolidación de 

capacidades económicas y hábitos financieros. 

Los resultados obtenidos mediante estas herramientas evaluativas revelan áreas de 

oportunidad significativas para fortalecer el bienestar económico de los jóvenes. Portal 

FinDev (2023) destaca la necesidad de implementar programas de inclusión y 

alfabetización financiera adaptados a las necesidades particulares de este grupo etario. 

Estos hallazgos subrayan la relevancia de estructurar propuestas pedagógicas que integren 

tanto los componentes cognitivos del aprendizaje económico-financiero como las 

variables contextuales y socioculturales que determinan la construcción de actitudes 

favorables hacia el ahorro sistemático y la planificación económica responsable. 

1.1.3.3.Actitudes financieras en adolescentes del bachillerato 

Las disposiciones hacia el manejo del dinero constituyen un elemento clave para 

comprender cómo los jóvenes forman sus hábitos económicos y procesan las decisiones 

vinculadas con sus finanzas personales. Mungaray et al. (2021) señalan que “algunas 

investigaciones atribuyen la falta de educación financiera a factores relacionados con la 

oferta y la demanda de servicios financieros” (p. 9), lo que refleja la complejidad de los 

elementos que intervienen en la configuración de las actitudes financieras. 

En esta línea, Hernández-Rivera y Flores-Lara (2022) identifican enfoques que “utilizan 

modelos basados en el proceder humano, construido por componentes como actitudes, 
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emociones, creencias, cultura, nivel socioeconómico y educación financiera” (p. 16), 

interpretando las decisiones económicas como el resultado de un entramado multifactorial 

que trasciende la visión racionalista tradicional. De este modo, se reconoce que las 

elecciones financieras de los jóvenes dependen de la interacción entre factores 

psicológicos, sociales y educativos, los cuales determinan sus patrones de 

comportamiento económico. 

En el ámbito educativo, el impacto de los principios morales y de la formación ética 

adquiere especial relevancia en instituciones de inspiración religiosa. Cruz (2018) 

sostiene que “para nuestro estudio, asumimos que el manejo cognitivo de un mundo 

económico en el niño se adquiere por medio de estrategias tendentes a reducir la 

complejidad y la confusión”, resaltando la necesidad de ofrecer marcos de referencia 

claros durante el proceso formativo. 

La enseñanza fundamentada en principios cristianos proporciona orientaciones morales 

que guían las decisiones económicas, fomentando actitudes de responsabilidad social, 

cooperación y administración prudente de los recursos. Desde esta perspectiva, la 

concepción del dinero deja de ser la de un bien meramente personal para convertirse en 

un instrumento al servicio de la comunidad y del desarrollo integral del individuo. 

En el contexto latinoamericano, los comportamientos financieros juveniles presentan 

rasgos particulares asociados a las tradiciones culturales y a las condiciones 

socioeconómicas propias de la región. En el caso de México, Merino (2023) señala que 

existe un bajo nivel de conocimiento y uso de los servicios financieros, así como un 

desconocimiento general sobre las ventajas, limitaciones y organismos que regulan 

dichos instrumentos, situación que refleja una problemática común en diversos países de 

América Latina. 

Para responder a este desafío, se han diseñado instrumentos de evaluación orientados a 

medir la competencia financiera en jóvenes de 15 a 18 años, los cuales incluyen módulos 

para analizar hábitos económicos mediante múltiples indicadores y explorar las actitudes 

financieras a través de dimensiones específicas. Estas herramientas permiten una 

comprensión más completa de las prácticas y perspectivas con las que la juventud 

latinoamericana administra sus recursos, considerando las particularidades culturales y 

contextuales que la caracterizan. 
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Los resultados obtenidos mediante estos mecanismos de evaluación revelan áreas de 

oportunidad sustanciales para potenciar el bienestar económico de los jóvenes. Konietzko 

(2023) enfatiza la necesidad de desarrollar estrategias metodológicas y programas 

educativos que se ajusten a los contextos, necesidades y dinámicas propias de la 

población, lo que refuerza la importancia de formular propuestas pedagógicas que 

integren tanto los contenidos cognitivos de la educación financiera como las variables 

socioculturales que influyen en la construcción de actitudes orientadas al ahorro 

sistemático y a la planificación económica responsable. 

1.1.3.4.Componentes de la alfabetización financiera 

La alfabetización financiera se concibe como un conjunto integral de conocimientos, 

habilidades, actitudes y comportamientos que permiten a las personas tomar decisiones 

económicas responsables y alcanzar un bienestar financiero sostenible. Según Tzora 

(2025), la alfabetización financiera “combina la conciencia, el conocimiento, las 

habilidades, las actitudes y los comportamientos que favorecen una toma de decisiones 

financieras acertadas, promoviendo el bienestar personal y del hogar” (p. 67). 

Este enfoque sostiene que la educación financiera no debe limitarse a la transmisión de 

conceptos teóricos, sino que debe integrar el desarrollo de competencias prácticas y 

actitudes favorables hacia la gestión responsable del dinero. En adolescentes, esto implica 

no solo comprender nociones como el ahorro y la planificación financiera, sino también 

fomentar habilidades para la toma de decisiones financieras en contextos reales (Mancone 

et al., 2024). 

1.1.3.5.Factores predictivos de la alfabetización financiera en adolescentes 

Los niveles de alfabetización financiera varían en función de factores personales, 

escolares y familiares. Diversos estudios con estudiantes de educación secundaria 

muestran que el aprendizaje financiero se relaciona con la influencia del entorno familiar 

y con las prácticas cotidianas de manejo del dinero, como el diálogo en el hogar y los 

hábitos de gestión financiera, los cuales resultan determinantes en el desarrollo de 

competencias financieras durante la adolescencia (Savóia et al., 2017). 

Este hallazgo sugiere que tanto el entorno familiar como el educativo desempeñan un 

papel clave en la formación de hábitos financieros saludables. En estudios con estudiantes 

de educación secundaria se ha encontrado que el aprendizaje financiero se construye 
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principalmente a partir de la experiencia familiar y de las prácticas cotidianas de manejo 

del dinero, mientras que la intervención escolar aún es limitada, por lo que su 

fortalecimiento puede mejorar la comprensión económica de los adolescentes (Savóia et 

al., 2017). 

1.1.3.6. Relación entre alfabetización financiera, actitud financiera y 

comportamiento financiero 

La alfabetización financiera, la actitud frente a las finanzas y el comportamiento 

financiero constituyen constructos estrechamente vinculados que se influyen de manera 

recíproca. De acuerdo con Widjayanti et al. (2025), la alfabetización financiera ejerce un 

efecto directo sobre la actitud hacia la gestión del dinero, la cual actúa como un factor 

mediador entre el conocimiento financiero y las conductas económicas. Desde este 

enfoque, disponer de conocimientos financieros por sí solo no asegura un uso adecuado 

de los recursos económicos si no se acompaña del desarrollo de actitudes favorables hacia 

su administración. En este sentido, una persona puede contar con información financiera 

suficiente, pero no trasladarla a la práctica si no fortalece la confianza, la motivación y la 

disposición hacia el ahorro y la planificación económica. 

1.1.3.7.Actitud financiera como mediadora del comportamiento 

La actitud financiera se entiende como la disposición psicológica de una persona frente 

al dinero, el ahorro y el gasto, la cual influye directamente en que los conocimientos 

financieros se traduzcan en acciones concretas. Diversas investigaciones han señalado 

que la actitud financiera forma parte central del alfabetismo financiero y se relaciona 

significativamente con el comportamiento financiero observable. Por ello, fortalecer las 

actitudes hacia el manejo del dinero contribuye al desarrollo de conductas económicas 

responsables (García Mata et al., 2021).  

En consecuencia, promover la actitud financiera desde edades tempranas constituye una 

estrategia clave para fomentar comportamientos económicos responsables. Durante la 

adolescencia, esto implica reforzar valores como la disciplina, la previsión y la 

responsabilidad económica, que facilitan la transformación del conocimiento financiero 

en conductas concretas. 

1.1.3.8.Comportamiento financiero: de la intención a la acción 
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El comportamiento financiero refleja las decisiones cotidianas relacionadas con el uso de 

los recursos económicos. Diversas investigaciones con población estudiantil han 

evidenciado que el comportamiento financiero se asocia con el nivel de educación 

financiera y con prácticas de planificación y control del dinero, como la elaboración de 

presupuestos y el seguimiento de ingresos y gastos, mostrando una relación entre el 

conocimiento financiero y su aplicación práctica (Hernández-Rivera et al., 2022). Este 

tipo de conducta, basada en la planificación y el seguimiento personal, constituye una 

manifestación observable de una actitud financiera saludable. 

Por su parte, Widjayanti et al. (2025) sostienen que un comportamiento financiero 

adecuado se fortalece no solo a partir del conocimiento técnico, sino también mediante el 

desarrollo de una actitud favorable hacia la organización del dinero y la estabilidad 

económica. En este sentido, prácticas como el ahorro regular y la elaboración de 

presupuestos deben ocupar un lugar central en los programas de educación financiera 

dirigidos a adolescentes, ya que favorecen la construcción de hábitos financieros sólidos 

y sostenibles. 

1.2 Antecedentes 

En este apartado se realizará una revisión del estado del arte a partir de artículos 

científicos y trabajos de tesis publicados en distintas bases de datos. El propósito es 

identificar estudios previos, tanto a nivel internacional, nacional como local, que aborden 

el tema de las actitudes hacia el ahorro y la planificación financiera en adolescentes de 

bachillerato y de esta manera sustentar teóricamente el desarrollo del estudio a 

desarrollarse en el Colegio San Daniel Comboni. 

En el contexto mexicano, Merino (2023) desarrolló un estudio en Celaya, Guanajuato, 

con el objetivo de identificar los factores que inciden en la alfabetización financiera de 

jóvenes pertenecientes a la generación Z. La investigación, de enfoque cuantitativo y 

diseño no experimental, utilizó encuestas que incluyeron variables demográficas y 

familiares como estado civil, género, edad y nivel educativo de los padres. Los resultados 

indicaron que aproximadamente el 77 % de los participantes reportaron que “sus padres 

eran ahorradores y les enseñaron a ahorrar”, evidenciando una influencia familiar positiva 

en la formación de hábitos financieros. No obstante, el estudio también reveló 

deficiencias significativas en el manejo de productos financieros básicos, así como 
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desconocimiento sobre el funcionamiento de cuentas bancarias y las características de los 

instrumentos financieros disponibles. De manera destacada, se identificó que el nivel 

educativo de la familia tiene un papel determinante en el desarrollo de competencias 

económicas, reafirmando la relevancia del entorno familiar como agente formador 

(Merino, 2023). 

En la misma línea, Cruz (2018) analizó la educación financiera en niños mexicanos 

mediante un estudio de enfoque cuantitativo, con un diseño descriptivo, aplicado a una 

muestra de estudiantes de educación básica y a sus familias. Para la recolección de datos, 

el autor empleó cuestionarios estructurados dirigidos a padres e hijos, orientados a 

identificar prácticas cotidianas relacionadas con el uso del dinero, el ahorro y la 

administración de recursos en el hogar. Los resultados evidenciaron que la educación 

financiera infantil se construye principalmente a través de la transmisión 

intergeneracional de valores y conocimientos, tanto en el plano cognitivo como en las 

actividades diarias del entorno familiar. Conceptos como el valor del dinero, la 

importancia del ahorro y nociones básicas de administración financiera se adquieren, en 

gran medida, mediante la interacción cotidiana con los padres, sentando las bases del 

comportamiento financiero que acompaña a los individuos durante la adolescencia y la 

adultez. 

En un análisis intergeneracional, Convers Spicker y Molina de la Rosa (2023) 

investigaron en Bogotá, Colombia, las diferencias en actitudes y comportamientos 

financieros entre distintas generaciones. Utilizando un diseño en cuatro fases —revisión 

de literatura, encuestas cuantitativas, entrevistas cualitativas y análisis estadístico—, 

hallaron que la Generación Z presenta menores niveles de inclusión financiera y enfrenta 

mayores desafíos en el acceso a la educación financiera, lo que favorece patrones de gasto 

impulsivo y una menor planificación a largo plazo. En contraste, generaciones mayores 

exhibieron mayor estabilidad financiera y comprensión sobre ahorro e inversión. Este 

contraste subraya la necesidad de diseñar estrategias educativas diferenciadas y adaptadas 

a las características de cada cohorte generacional. 

En Europa, la Fundación de las Cajas de Ahorros (FUNCAS, 2024) realizó un estudio 

sobre las competencias financieras de adolescentes españoles de 15 años, tomando como 

referencia los criterios del informe PISA 2022, cuyos resultados evidenciaron que España 

se mantiene por debajo del promedio de la OCDE, con brechas significativas asociadas 
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al nivel socioeconómico. No obstante, el hallazgo más relevante fue la influencia del 

entorno familiar en el desarrollo de dichas competencias, ya que, según FUNCAS (2024), 

“PISA pone de manifiesto la relevancia de la familia en el aprendizaje de conceptos 

financieros básicos” (p. 55). Asimismo, el estudio indica que los adolescentes que 

mantienen conversaciones regulares con sus progenitores sobre temas como compras, 

asignación de dinero, ahorro, gastos y consumo en línea presentan mayores niveles de 

competencia financiera, lo que confirma a la familia como un agente formativo clave en 

la educación económica de los jóvenes. 

En el ámbito universitario, Moreno-García et al. (2017) analizaron las competencias 

financieras de estudiantes de último semestre de carreras económico-administrativas en 

Veracruz, México. El estudio, aplicado a 115 estudiantes, evaluó áreas como tasas de 

interés, inflación, ahorro y elaboración de presupuestos. Los resultados evidenciaron una 

contradicción: los participantes podían elaborar presupuestos básicos, pero carecían de 

conocimientos sólidos en conceptos esenciales y en el manejo de instrumentos financieros 

como tarjetas de crédito. Esta brecha entre la formación académica y las competencias 

aplicadas pone de manifiesto la necesidad de reforzar la enseñanza de habilidades 

financieras prácticas en la educación superior. 

Finalmente, Peñarreta-Quezada et al. (2024) examinaron la relación entre características 

sociodemográficas y nivel de educación financiera en 1.011 estudiantes de bachillerato 

en Ecuador, utilizando métodos cuantitativos y análisis no paramétrico. El estudio 

determinó que el 60 % de los jóvenes presentaban niveles medios de educación financiera, 

el 31 % niveles altos y el 6 % niveles bajos. Aunque la mayoría dominaba conceptos 

básicos para el manejo de recursos cotidianos, se observaban dificultades ante escenarios 

más complejos. Asimismo, variables como la edad, el tipo de carrera y la condición 

laboral mostraron influencias significativas sobre el nivel de competencia financiera, 

reforzando la importancia de considerar estos factores en el diseño de programas 

educativos dirigidos a adolescentes y jóvenes. 

La investigación realizada por Narváez Tapia et al. (2023) en la Universidad Nacional de 

Loja tuvo como objetivo analizar el nivel de conocimientos financieros de estudiantes de 

bachillerato y su relación con el uso de tecnologías. El estudio incluyó a 923 estudiantes 

de colegios públicos, fiscomisionales y privados, empleando métodos cuantitativos y 

análisis de regresión lineal múltiple. Los resultados mostraron que “el 62,13 % de los 



 

 

20 

 

estudiantes en el sistema público, privado y fiscomisional han alcanzado el nivel 4 en la 

metodología de estandarización PISA en conocimiento financiero” (p. 44), lo que refleja 

competencias sólidas para enfrentar situaciones financieras cotidianas. No obstante, se 

identificaron diferencias significativas según el tipo de institución, destacando que “el 

sistema privado sobresale en términos de conocimiento financiero” (p. 53) frente al 

público y fiscomisional, evidenciando la influencia del entorno educativo en el desarrollo 

de estas habilidades. Un hallazgo particularmente interesante fue que “en el sistema 

público se evidenció una relación lineal entre educación financiera y uso de TIC”, 

mientras que esta conexión no se presentó de manera significativa en los otros sistemas 

educativos, sugiriendo que la tecnología puede ser especialmente valiosa para fortalecer 

la educación financiera en contextos públicos. 

El estudio de Tene Medina et al. (2023), también desarrollado en la ciudad de Loja, buscó 

determinar el nivel de educación financiera en estudiantes de bachillerato de instituciones 

públicas y privadas, e identificar diferencias de conocimiento entre ambos sistemas. La 

investigación adoptó un enfoque cuantitativo y descriptivo con una muestra de 710 

estudiantes urbanos. La metodología se basó en la aplicación de una encuesta adaptada 

del test PISA con 14 preguntas orientadas a medir conocimientos financieros. Los 

resultados indican que la mayoría de los estudiantes se ubica en el nivel cuatro de 

educación financiera, evidenciando que pueden aplicar sus conocimientos en situaciones 

poco frecuentes, aunque persisten debilidades en temas como tasas de interés, inflación y 

conceptos avanzados. También se identificaron diferencias significativas en el 

desempeño según el tipo de institución educativa. 

Por su parte, Mena-Campoverde (2022) realizó un estudio en la Universidad Espíritu 

Santo de Guayaquil con el objetivo de diseñar un modelo de medición de alfabetización 

financiera y validar su estructura conceptual, así como analizar los factores 

sociodemográficos que influyen en sus niveles. Se aplicó un modelo de ecuaciones 

estructurales de tipo exploratorio y causal a 420 jóvenes de 18 a 28 años de zonas urbanas, 

mediante muestreo aleatorio simple y estratificado. Los resultados revelaron que la 

alfabetización financiera es un constructo multidimensional compuesto por 

conocimientos, actitudes y comportamientos financieros. Además, solo el 35 % de los 

participantes ahorra mensualmente y lleva registro de gastos, y apenas el 29,8 % 

manifestó estar totalmente satisfecho con su manejo financiero. El estudio concluye que 
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la educación, el nivel de ingresos, el estado civil, el tipo de actividad económica y los 

hábitos financieros parentales influyen significativamente en los niveles de alfabetización 

financiera. 

Finalmente, Benites Cañizares (2019) desarrolló una investigación en la provincia de 

Esmeraldas con el objetivo de analizar las condiciones de acceso al ahorro y al crédito en 

sectores excluidos, para orientar la educación financiera hacia la inversión y el ahorro 

productivo. Se empleó un enfoque cuantitativo aplicado a 406 participantes de 28 

establecimientos fiscomisionales en siete cantones de la provincia y una universidad 

local. Mediante encuestas estructuradas se evaluó el acceso a servicios financieros, las 

actitudes hacia el ahorro y el interés por programas educativos. Los resultados mostraron 

que el 90,1 % de los encuestados está incluido en el sistema financiero, el 99,2 % 

considera importante el ahorro y el 83,9 % expresó interés en programas de educación 

financiera. Se concluye que existe una motivación significativa por adquirir 

conocimientos que faciliten la toma de decisiones económicas, lo que evidencia 

condiciones favorables para implementar estrategias formativas enfocadas en fortalecer 

la cultura del ahorro y la inversión en la provincia de Esmeraldas. 

1.3 Bases legales 

El presente estudio sobre actitudes hacia el ahorro y la planificación financiera en 

adolescentes del Colegio San Daniel Comboni se sustenta en un marco jurídico integral 

que reconoce el derecho fundamental a la educación, los derechos específicos de la 

juventud y la relevancia de la educación financiera como política pública prioritaria. 

La Constitución de la República del Ecuador (2008) constituye el fundamento jurídico 

primario. El artículo 26 establece que “la educación es un derecho de las personas a lo 

largo de su vida y un deber ineludible e inexcusable del Estado. Constituye un área 

prioritaria de la política pública y de la inversión estatal” (Asamblea Nacional 

Constituyente, 2008, art. 26). 

El artículo 27 complementa esta base al establecer que “la educación se centrará en el ser 

humano y garantizará su desarrollo holístico, siendo participativa, obligatoria, 

intercultural, democrática, incluyente y diversa, de calidad y calidez” (Asamblea 

Nacional Constituyente, 2008, art. 27). En relación con los derechos de la juventud, el 

artículo 39 establece que “el Estado garantizará los derechos de las jóvenes y los jóvenes, 
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promoviendo su efectiva participación en todos los ámbitos” (art. 39). 

La Ley Orgánica de Educación Intercultural (LOEI), promulgada en 2011, constituye el 

instrumento legal fundamental que regula el sistema educativo ecuatoriano. Esta ley 

establece que "rige para todo el territorio nacional y garantiza el derecho a la educación 

para todos y todas a lo largo de toda la vida" (Asamblea Nacional del Ecuador, 2011, art. 

1), proporcionando el marco regulatorio para la implementación de competencias de 

educación financiera en el currículo nacional. 

El Código de la Niñez y Adolescencia protege y garantiza los derechos específicos de la 

población objeto de esta investigación. Este código "dispone sobre la protección integral 

que el Estado, la sociedad y la familia deben garantizar a todos los niños, niñas y 

adolescentes que viven en el Ecuador, con el fin de lograr su desarrollo integral" 

(Congreso Nacional del Ecuador, 2003, art. 1), garantizando que los adolescentes tengan 

acceso a una formación integral que incluya competencias financieras. 

La Estrategia Nacional de Educación Financiera (ENEF) representa el marco normativo 

específico más relevante. El Acuerdo Intersectorial establece como objetivo 

"implementar a escala nacional la Educación Financiera en el Sistema Educativo" (Junta 

de Política y Regulación Financiera, 2019). El Ministerio de Educación ha establecido 

que "incorporará en el Currículo Nacional competencias relacionadas con la Educación 

Financiera para todos los niveles educativos, siendo de aplicación obligatoria en las 

instituciones educativas del Sistema Nacional de Educación" (Ministerio de Educación 

del Ecuador, 2020). 

El Plan Nacional de Desarrollo 2021-2025 establece como objetivo fundamental 

"garantizar una educación de calidad que promueva oportunidades de aprendizaje durante 

toda la vida para todos" (Secretaría Nacional de Planificación, 2021), incluyendo 

explícitamente el fortalecimiento de competencias financieras como parte de la formación 

integral de la ciudadanía ecuatoriana.  
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CAPÍTULO II. Metodología 

2.1 Delimitación espacio-temporal 

Este estudio se desarrolló en la Unidad Educativa Fiscomisional San Daniel Comboni, 

institución católica ubicada en la parroquia Simón Plata Torres, cantón Esmeraldas, 

provincia de Esmeraldas, Ecuador. La investigación tuvo una duración de tres meses, 

iniciando en octubre de 2025. 

La Unidad Educativa Fiscomisional San Daniel Comboni fue una de las instituciones más 

representativas de la región, perteneciente a la Zona 1 del sistema educativo ecuatoriano 

y adscrita al régimen Costa. Su modelo fiscomisional combinó el financiamiento estatal 

con la gestión de la congregación religiosa comboniana, lo que permitió ofrecer una 

propuesta educativa de calidad sustentada en valores éticos y cristianos, favoreciendo así 

la formación integral de la población estudiantil esmeraldeña. 

La institución contó con una estructura organizativa que abarcó los niveles de Inicial, 

Educación General Básica y Bachillerato General Unificado, atendiendo a 2.238 

estudiantes: 1.128 mujeres y 1.110 varones. El bachillerato, que constituyó el foco de este 

estudio, registró una matrícula de 308 estudiantes distribuidos en tres cursos: primer curso 

con 221 estudiantes (114 mujeres y 107 varones), segundo curso con 192 estudiantes (94 

mujeres y 98 varones) y tercer curso con 185 estudiantes (100 mujeres y 85 varones). Esta 

población estudiantil diversa resultó representativa para analizar las actitudes financieras 

en la adolescencia. 

El cuerpo docente estuvo integrado por 84 profesionales de la educación, de los cuales 53 

fueron mujeres y 31 varones, quienes impartieron clases de manera presencial en las 

jornadas matutina y vespertina. La estabilidad del personal y su compromiso con la 

excelencia reflejaron la tradición de los centros educativos combonianos, donde la 

formación profesional del profesorado se complementó con la vivencia de valores 

institucionales orientados al desarrollo integral de la persona humana. 

La institución operó en un edificio propio ubicado en la zona urbana, con fácil acceso 

terrestre, lo que facilitó tanto el trabajo investigativo como la implementación de 

programas educativos especializados. Su carácter fiscomisional le otorgó autonomía 

administrativa bajo la supervisión del Ministerio de Educación, generando un entorno 
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académico que combinó la rigurosidad pedagógica con la formación valórica. Este 

contexto resultó especialmente relevante para comprender cómo se configuraron las 

actitudes financieras en un espacio educativo que promovió la responsabilidad social y la 

administración ética de los recursos. 

2.2 Enfoque de investigación 

La presente investigación adoptó una perspectiva cuantitativa, orientada hacia la 

recolección sistemática de información numérica a través de instrumentos estandarizados 

que garantizaron la obtención de resultados verificables y reproducibles. Esta 

aproximación metodológica facilitó el análisis objetivo de las disposiciones hacia el 

ahorro y la organización económica entre los estudiantes adolescentes de la Unidad 

Educativa Fiscomisional San Daniel Comboni. La elección del enfoque cuantitativo 

respondió a su capacidad para transformar las observaciones empíricas en datos 

mensurables, permitiendo así la aplicación de técnicas estadísticas que posibilitaron tanto 

la comprobación de hipótesis como la identificación de tendencias conductuales. Este 

enfoque metodológico se fundamenta en la recolección, procesamiento y análisis de datos 

numéricos sobre variables previamente determinadas, con énfasis en la objetividad, la 

cuantificación y la generalización de los resultados dentro de una población específica 

(Domínguez, 2007). Los procedimientos estadísticos empleados permitieron no solo 

describir las características del fenómeno estudiado, sino también explorar posibles 

relaciones entre variables, alineándose con los objetivos investigativos planteados en el 

diseño general del estudio. 

2.3  Diseño 

El estudio adoptó un diseño no experimental, dado que las variables relacionadas con las 

disposiciones hacia el ahorro y la organización financiera fueron observadas sin 

intervención ni manipulación deliberada. Los datos se recopilaron respetando el contexto 

natural en el que se manifestaron estos fenómenos, lo que permitió una comprensión 

auténtica de las actitudes financieras tal como se presentan en el entorno educativo 

cotidiano. La recolección de información se efectuó mediante un corte transeccional, 

concentrando la obtención de datos en un momento temporal determinado. 

Como señala Creswell (2017), “este diseño metodológico facilitó el análisis de las 

variables en su estado natural, posibilitando la descripción y comprensión de las 
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interrelaciones existentes entre ellas sin alterar las condiciones originales del fenómeno 

estudiado” (p. 79). Esta aproximación permitió describir las actitudes financieras de los 

estudiantes en su contexto real, sin comprometer la autenticidad de los datos obtenidos. 

El alcance de la investigación fue de carácter descriptivo, orientándose hacia la 

identificación y caracterización detallada de las actitudes financieras presentes en la 

población estudiantil del Colegio San Daniel Comboni. Este nivel de profundidad 

investigativa resultó particularmente pertinente cuando el objetivo principal consistió en 

documentar las características y manifestaciones del fenómeno analizado, ofreciendo una 

base sólida para análisis posteriores y posibles intervenciones educativas. 

Según Guevara et al. (2020), los estudios descriptivos “proporcionaron una comprensión 

integral de las situaciones y comportamientos del objeto de investigación, generando un 

panorama amplio que permitió identificar patrones y tendencias en las variables 

examinadas” (p. 68). Esta aproximación metodológica permitió construir un perfil 

detallado de las disposiciones económicas de los adolescentes, conforme a la variable 

presentada en la Tabla 1.   
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2.4 Operacionalización de variables 

Tabla 1.Matriz de Operacionalización de Variables 

VARIABLES DEFINICIÓN 

CONCEPTUAL 

DEFINICIÓN 

OPERACIONAL 

DIMENSIONES INDICADORES ESCALA DE 

MEDICIÓN 

TÉCNICA INSTRUMENTO 

Actitud de 

Ahorro y 

Planificación 

financiera 

Las actitudes hacia el ahorro y la 

planificación financiera 

comprenden las disposiciones, 
creencias y valores que influyen 

en el comportamiento de los 

individuos respecto a la gestión 
de sus recursos monetarios, 

favoreciendo la adopción de 

hábitos financieros responsables 
y la capacidad para organizar y 

prever sus finanzas personales 
(Martínez y López, 2024). 

Se evaluará mediante las 

respuestas del alumnado 

de bachillerato del 
Colegio San Daniel 

Comboni a un 

cuestionario diseñado 
para medir conocimientos 

financieros, hábitos de 

ahorro y actitudes 
personales frente al 
dinero. 

Conocimiento 

financiero 

• Nivel de comprensión del 

ahorro. 

• Conocimiento sobre la 

elaboración de un 

presupuesto personal. 

• Capacidad para establecer y 

entender objetivos 

financieros. 

Escala de Likert Encuesta Cuestionario 

Hábitos financieros • Frecuencia de ahorro y 

métodos utilizados. 

• Destino habitual del dinero 

(gasto, ahorro, ocio). 

• Planificación de gastos 

semanal o mensual. 

Escala de Likert Encuesta Cuestionario 

Valores y actitudes 

financieras 
• Auto-percepción de 

responsabilidad y previsión 

económica. 

• Influencia de valores como 

honestidad, solidaridad o 

austeridad en decisiones 

monetarias. 

• Impacto de formación ética 

(contexto religioso o escolar) 

en el uso del dinero. 

Escala de Likert Encuesta Cuestionario 
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2.5 Población/muestra 

La población objeto de estudio estará conformada por estudiantes de bachillerato de la 

Unidad Educativa Fiscomisional San Daniel Comboni ubicado en la provincia de 

Esmeraldas. Según los datos oficiales de la institución, el bachillerato cuenta con un total 

de 615 estudiantes en edades entre 15 y 18 años distribuidos en los tres niveles hombres 

y mujeres como se presenta continuación en la Tabla N. 2 

Tabla 2. Distribución de estudiantes de bachillerato por género 

Nivel de Bachillerato Mujeres Varones Total por Nivel Porcentaje 

Primer curso de bachillerato 114 107 221 35.9% 

Segundo curso de bachillerato 94 98 192 31.2% 

Tercer curso de bachillerato 100 85 185 30.1% 

TOTAL  308 290 615 100% 

 

La muestra estará conformada por 185 estudiantes, tanto hombres como mujeres, del 

tercer año de bachillerato de la Unidad Educativa Fiscomisional San Daniel Comboni, 

con edades promedio entre 15 y 18 años. La selección se realizó mediante muestreo 

intencional, dado que se priorizó a los estudiantes de este nivel por su relevancia para el 

estudio y la disponibilidad de información sobre sus actitudes financieras. Los detalles de 

la muestra se presentan en la Tabla N.3. 

Tabla 3. Distribución de la muestra por niveles 

Nivel de Bachillerato Población Proporción Muestra 

Tercer curso 185 100% 71 estudiantes 

Total 615 100% 185 estudiantes 

 

2.6 Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

La estrategia de recolección de información se empleará la técnica de encuesta, la cual se 

aplicará a estudiantes de los tres niveles de bachillerato del Colegio San Daniel Comboni. 

Esta selección metodológica responde a la naturaleza cuantitativa del estudio y su carácter 

empírico, requiriendo la obtención directa de datos desde la población objetivo mediante 
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procedimientos sistemáticos que garanticen información estructurada y susceptible de 

análisis estadístico. 

Como instrumento principal se empleará un cuestionario construido a partir de las 

propuestas metodológicas desarrolladas por la OECD (2014, 2016), Atkinson y Messy 

(2012), y Moreno-Herrero et al. (2018). Este instrumento ha sido cuidadosamente 

adaptado para reflejar las particularidades socioeconómicas y culturales de los estudiantes 

de bachillerato en el cantón Esmeraldas, asegurando así su pertinencia contextual. El 

cuestionario contempla ocho reactivos estratégicamente diseñados para explorar 

dimensiones fundamentales del fenómeno estudiado: el nivel de alfabetización financiera, 

las prácticas económicas cotidianas y las disposiciones valorativas hacia la gestión 

monetaria. 

Para la medición de las respuestas se implementará una escala tipo Likert, la cual 

permitirá capturar matices en las percepciones estudiantiles mediante indicadores 

diferenciados. Estos indicadores evaluarán el grado de comprensión de conceptos 

financieros, la regularidad de comportamientos económicos específicos, la destreza en el 

manejo de situaciones financieras cotidianas y el nivel de satisfacción con su formación 

económica actual. Esta estructura de medición facilitará la obtención de datos graduados 

que reflejen la complejidad de las actitudes financieras en la población adolescente 

estudiada. 

2.7 Procedimientos de análisis de datos 

Para llevar a cabo la investigación se ejecutaron los siguientes procedimientos: 

• En primer lugar, se seleccionó el tema de investigación y se realizó una búsqueda 

preliminar de literatura que permitiera comprender su contexto y adquirir un 

conocimiento general del objeto de estudio. 

• A continuación, se revisaron investigaciones previas relacionadas con las 

variables centrales del estudio: actitudes financieras, educación financiera y 

hábitos de ahorro en adolescentes. Una vez identificados los documentos más 

pertinentes, se procedió a su análisis para elaborar la Introducción, que incluyó la 

presentación del tema, la formulación del problema, la justificación y los objetivos 

de la investigación. 
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• De forma complementaria, se recopilaron y seleccionaron artículos científicos, 

tesis, normativas, estudios e investigaciones relevantes para la construcción del 

Marco Teórico, el cual se organizó en tres apartados principales: fundamentos 

teóricos, antecedentes y marco legal. 

• Posteriormente, se definió la metodología de investigación, fase clave para 

determinar la forma de abordaje del estudio y la obtención de resultados. En esta 

etapa se establecieron el enfoque, alcance, método y tipo de investigación, de 

acuerdo con los objetivos planteados. Asimismo, se describió la población y se 

definió el procedimiento para la selección de la muestra representativa, así como 

las técnicas e instrumentos para la recolección de datos. 

• Para la obtención de la información, se diseñó un cuestionario de preguntas 

cerradas que incluyó tanto datos sociodemográficos como ítems relacionados con 

actitudes hacia el ahorro y la planificación financiera. Este instrumento permitió 

evaluar el nivel de conocimientos financieros, los hábitos de ahorro y los valores 

asociados al manejo del dinero en la población estudiada. 

• Finalmente, el procesamiento de la información se llevó a cabo de manera 

organizada y sistemática. Se inició con la tabulación de los datos recolectados, su 

clasificación y organización, para luego presentar los resultados mediante gráficos 

estadísticos que facilitaron su interpretación y el análisis de tendencias de cada 

variable, utilizando programas especializados en análisis de datos. 
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CAPÍTULO III. Resultados y discusión 

3.1 Presentación de datos 

Los resultados de la investigación se presentan organizados en función de cada uno de 

los objetivos específicos planteados en el estudio. Esta estructura permite una 

correspondencia directa entre los propósitos de la investigación, las variables medidas y 

la evidencia empírica obtenida mediante la aplicación del cuestionario. Para cada objetivo 

se exponen los datos obtenidos, acompañados de su respectiva representación tabular o 

gráfica y un análisis interpretativo que facilita su comprensión 

3.2 Análisis de datos 

3.2.1. Datos de la información demográfica  

Sobre la edad de los estudiantes el grupo más grande tiene 17 años con 98 estudiantes que son el 

53% del total. Le siguen los de 16 años con 49 estudiantes que llegan al 26.5% y los de 18 años 

suman 38 estudiantes que alcanzan el 20.5%. También hay estudiantes de 19 años que son 3 

personas y representan el 1.6% y una persona de 20 años que es el 0.5%. Que haya estudiantes 

con edades por encima de lo normal puede deberse a que repitieron algún curso entraron más 

tarde al colegio o tuvieron que parar un tiempo y eso es importante porque esas experiencias 

pueden cambiar su forma de ver el dinero y de administrarlo. En la figura 2 se muestra ese detalle.  

Figura 1  

Edad de los encuestados 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

Con respecto al tipo de bachillerato los estudiantes están repartidos en partes iguales la 
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mitad cursa Bachillerato en Ciencias que son 93 estudiantes y representa el 50% y la otra 

mitad cursa Bachillerato Técnico también con 93 estudiantes que es el otro 50%. Esto da 

una buena mezcla de perfiles y sirve para ver si hay diferencias en cómo ven el ahorro 

según la modalidad que estudian. En la figura 3 se ve esa distribución. 

Figura 2  

Tipo de bachillerato que cursan los estudiantes 

 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

Por último, está el tema de quién paga los estudios y esto es clave para el análisis. La gran 

mayoría que es el 95% de los estudiantes o sea 176 personas depende de sus padres. Esto 

es normal porque a esta edad casi nadie trabaja y los gastos los cubre la familia. Pero hay 

un 2% (4 estudiantes) que ya trabaja y paga sus estudios lo que muestra otra madurez y 

seguramente otra forma de ver la plata. Otro 2% recibe apoyo combinado entre padres y 

becas y el 1% restante depende de algún familiar que no son los papás. Los datos están 

en la figura 4. 

Analizar esto es importante, porque saber de dónde sale la plata cambia la manera de 

gastarla o ahorrarla. Un estudiante que trabaja valora diferente lo que gana comparado 

con el que recibe todo de sus papás. Más adelante cuando veamos los hábitos de ahorro 

esto va a ayudar a entender mejor los resultados. 
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Figura 3 

Fuente de financiamiento de los estudios 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

Identificación del nivel de conocimiento que tienen los adolescentes sobre conceptos 

básicos de ahorro y planificación financiera. 

 A continuación, se presenta los niveles de conocimiento identificados en relación a 

conceptos básicos de ahorro y planificación financiera: 

Los resultados muestran que el 77 % de los estudiantes identifica el ahorro como guardar 

dinero para el futuro, lo que indica una apropiación conceptual correcta y alineada con la 

definición financiera básica. Este resultado sugiere que la mayoría comprende el ahorro 

como una práctica de previsión y protección ante necesidades futuras. El 21 % lo define 

como gastar menos de lo que se gana, respuesta que refleja una comprensión funcional 

del control financiero, aunque más centrada en la conducta que en la finalidad. Solo el 

2 % presenta desconocimiento o interpretación incorrecta, lo que evidencia que el 

concepto está ampliamente incorporado a nivel general. La distribución de respuestas 

permite afirmar que existe una base conceptual sólida sobre el significado del ahorro en 

la población encuestada. 
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Figura 4 

Concepto de ahorro 

 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

 

 

Con respecto a conocimiento de presupuesto, el 62 % de los estudiantes afirma conocer 

qué es un presupuesto personal, lo que indica un nivel mayoritario de familiaridad con 

esta herramienta de organización financiera. No obstante, el 30 % señala que ha 

escuchado el término, pero no sabe cómo elaborarlo, lo que revela una brecha entre 

reconocimiento conceptual y competencia práctica. Esto sugiere que el término circula 

en el entorno educativo o familiar, pero no siempre con instrucción operativa suficiente. 

El 8 % que lo desconoce completamente representa un grupo minoritario, aunque 

relevante desde el punto de vista formativo. En conjunto, los resultados muestran que el 

presupuesto es conocido a nivel teórico, pero su aplicación técnica requiere refuerzo 

pedagógico. 
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Figura 5  

Conocimiento de presupuesto personal 

 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

Con respecto a la planificación de gastos, el 65 % de los encuestados considera que la 

planificación de gastos sirve principalmente para evitar deudas innecesarias, lo que 

evidencia una comprensión centrada en la prevención de riesgos financieros. Este enfoque 

muestra que los estudiantes asocian la planificación con control y protección económica. 

El 27 % la vincula con la capacidad de saber cuánto puede gastar, lo que indica una visión 

de organización y control de límites. Solo el 8 % la relaciona con el logro de metas, lo 

que sugiere que la dimensión estratégica de la planificación financiera tiene menor 

presencia en la percepción estudiantil. La casi inexistente desvalorización de la 

planificación confirma su aceptación general como práctica útil. 

Figura 6 

Utilidad de la planificación de gastos 
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Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

 

A continuación, se presentan la información sobre hábitos de ahorro, comportamiento 

financiero y practicas cotidiana: 

 

Con respeto a la frecuencia de ahorro, el 70 % de los estudiantes manifiesta que ahorra 

solo a veces, lo que indica que el ahorro está presente como conducta, pero no consolidado 

como hábito sistemático. Este patrón sugiere dependencia de circunstancias variables 

como disponibilidad de dinero o motivaciones puntuales. El 19 % que afirma ahorrar 

siempre representa el grupo con conducta financiera más estable. En contraste, el 11 % 

que casi nunca o nunca ahorra evidencia ausencia de práctica preventiva. En conjunto, 

los resultados muestran que el ahorro existe más como intención intermitente que como 

disciplina constante. 

Figura 7 

Frecuencia de ahorro 
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Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

 

En relación con las formas de ahorro, la alcancía es el método predominante (59 %), lo 

que indica preferencia por mecanismos simples, accesibles y de control directo. El 28 % 

utiliza cuenta de ahorro, lo que refleja cierto nivel de vinculación con el sistema financiero 

formal y posiblemente mayor acompañamiento familiar. El 9 % que entrega el dinero a 

sus padres muestra ahorro delegado, asociado a supervisión externa. El 4 % que no ahorra 

confirma la existencia de un grupo sin práctica de reserva de dinero. La distribución 

evidencia predominio del ahorro informal sobre el institucionalizado. 

Figura 8 

 Forma de ahorro  

  Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 
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En lo que tiene que ver en lo que mayor frecuencia gastas su dinero, los encuestados 

respondieron que, el gasto principal se concentra en compras personales (48 %) y 

entretenimiento (24 %), lo que revela orientación predominante hacia consumo inmediato 

y satisfacción personal. El 17 % destina su dinero a necesidades académicas y de 

alimentación, mostrando gasto funcional. Solo el 8 % prioriza ahorro o proyectos, lo que 

indica baja orientación a acumulación o inversión en objetivos futuros. El patrón general 

describe una conducta financiera más consumista que previsiva. 

Figura 9 

Destino principal del gasto 

 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

Con respecto a planes para el uso correcto del gasto, los encuestados indicaron que, el 

54 % planifica solo a veces, lo que indica conducta de organización intermitente. El 24 % 

siempre planifica, representando el grupo con mayor disciplina financiera conductual. El 

21 % nunca lo hace, lo que evidencia toma de decisiones de gasto sin estructuración 

previa. La tendencia general muestra presencia de planificación, pero con bajo nivel de 

constancia sistemática. 

 

 

 

 

 



 

 

38 

 

Figura 10 

Planificación del gasto 

 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

Conocer la influencia de los valores promovidos por la formación católica en la actitud 

de los adolescentes frente al ahorro y la planificación financiera. 

Por último, se presentan los resultados en relación a los valores promovidos por la 

formación católica en relación a las actitudes de ahorro y planificación financiera:  

Con respecto a la importancia de ahorrar para el futuro, los resultados muestran que, el 

acuerdo alcanza el 98 %, lo que refleja una actitud fuertemente positiva hacia el ahorro 

como valor personal. La intensidad del acuerdo sugiere interiorización normativa del 

ahorro como conducta deseable, independientemente de que su práctica sea irregular. 

Figura 11 

Importancia del ahorro 

 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 
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El 88 % de los estudiantes expresa acuerdo con la importancia del autocontrol del gasto, 

lo que evidencia una valoración positiva de esta competencia dentro de sus creencias 

financieras; sin embargo, la menor proporción de respuestas en la categoría “totalmente 

de acuerdo”, en comparación con la pregunta anterior, indica que el nivel de convicción 

es relativamente más moderado. Esto sugiere que, aunque el control del gasto es 

reconocido como deseable, también es percibido como una práctica más difícil de 

sostener de manera constante, ya que implica autorregulación, disciplina y capacidad para 

posponer gratificaciones inmediatas. En consecuencia, el resultado refleja aceptación 

conceptual del autocontrol financiero, pero con percepción de mayor exigencia en su 

aplicación práctica cotidiana. 

Figura 12 

Control del gasto 

 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

Los resultados en relación de los valores y el uso del dinero muestran que, el 71 % 

reconoce influencia institucional, lo que confirma impacto formativo relevante. Sin 

embargo, el 29 % no lo percibe, mostrando variabilidad en la internalización de la 

formación valórica aplicada al comportamiento económico. 
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Figura 13 

Influencia de valores institucionales 

 Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

Por último, relacionado al uso del dinero y los valores, los encuestados indicaron que, el 

70 % establece esta relación, lo que indica integración ética–financiera en la mayoría. No 

obstante, el 30 % no la comparte, evidenciando diversidad de interpretación sobre la 

dimensión moral del manejo del dinero. 

Figura 14 

Valores cristianos y responsabilidad financiera 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 
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El 70 % de los estudiantes establece la relación entre valores éticos y manejo del dinero, 

lo que indica que en la mayoría existe una integración ética financiera en su forma de 

interpretar las decisiones económicas. Este resultado sugiere que el uso de los recursos 

no es percibido únicamente como un acto técnico o práctico, sino también como una 

conducta vinculada a principios como responsabilidad, honestidad y moderación. La 

presencia de esta asociación refleja un proceso de formación que conecta la dimensión 

valórica con el comportamiento financiero cotidiano. No obstante, el 30 % no comparte 

esta relación, lo que evidencia diversidad de interpretación sobre la dimensión moral del 

manejo del dinero y muestra que una parte de los estudiantes concibe las finanzas como 

un ámbito principalmente operativo, separado de consideraciones éticas, lo que abre un 

campo de oportunidad para reforzar pedagógicamente la conexión entre valores y 

decisiones económicas.  

Figura 15 

Valores cristianos y responsabilidad financiera 

 

Nota: Información obtenida de la encuesta a estudiantes de bachillerato del UEFSDC 

El análisis de los resultados permitió identificar patrones relevantes en la gestión de las 

finanzas personales por parte de los estudiantes. Se evidenció que los alumnos de cursos 

superiores presentan un mayor nivel de conocimiento financiero, lo cual se asocia con 

una mayor exposición progresiva a experiencias de manejo de recursos y toma de 
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decisiones económicas. Esta tendencia sugiere una relación directa entre el nivel de 

escolaridad y la comprensión de conceptos financieros. 

En relación con los hábitos de ahorro, los hallazgos muestran una discrepancia entre la 

intención declarada y la práctica efectiva. Aunque una proporción significativa de 

estudiantes manifiesta disposición para ahorrar, en la ejecución predomina una conducta 

no planificada, caracterizada por aportes ocasionales y dependientes de la disponibilidad 

de dinero, más que de una estrategia estructurada. Este resultado indica la presencia de 

motivación hacia el ahorro, pero con debilidades en la consolidación de hábitos 

financieros sistemáticos. 

Asimismo, se determinó que el acompañamiento y la orientación brindada por padres y 

docentes influye positivamente en la adopción de conductas financieras responsables. Los 

estudiantes que reportan mayor guía educativa evidencian mayor interés en la 

organización de sus recursos y en la planificación del gasto, lo que resalta la importancia 

del entorno formativo en el desarrollo de competencias financieras. 

Adicionalmente, se identificó una influencia significativa de la formación en valores 

institucionales sobre la percepción del uso del dinero. Los estudiantes relacionan la 

responsabilidad financiera con principios éticos y morales, asociando el manejo adecuado 

de los recursos con su formación en valores. Esta integración fortalece la disposición 

hacia prácticas de administración consciente y responsable. 

En conjunto, los resultados indican que un mayor nivel de conocimiento financiero se 

vincula con mejores hábitos de ahorro y con una mayor internalización de valores 

relacionados con la responsabilidad económica. Estos hallazgos permiten reconocer 

fortalezas en la formación actual y, al mismo tiempo, identificar áreas específicas que 

requieren refuerzo mediante estrategias educativas estructuradas. 

3.3 Discusión 

La presente investigación fue realizada con el objetivo de analizar las actitudes hacia el 

ahorro y la planificación financiera en estudiantes de bachillerato de la Unidad Educativa 

Fiscomisional San Daniel Comboni, con el fin de identificar su nivel de disposición y 

percepción frente al manejo responsable de los recursos económicos, a la luz de los 
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antecedentes revisados, permite identificar coincidencias sustanciales con la literatura 

nacional e internacional sobre educación financiera en adolescentes, así como aportar 

matices propios derivados del contexto institucional y valórico en el que se desarrolla el 

estudio. 

En primer lugar, los hallazgos muestran que la mayoría de los estudiantes posee una base 

conceptual sólida sobre el significado del ahorro, pues el 77 % lo define correctamente 

como guardar dinero para el futuro. Este resultado se encuentra en consonancia con lo 

señalado por Merino (2023), quien identificó una influencia determinante de los padres 

en la formación de hábitos financieros en jóvenes mexicanos, así como con Cruz (2018), 

quien concluye que la educación financiera infantil se construye principalmente a través 

de la transmisión intergeneracional de valores y prácticas cotidianas. En este sentido, la 

apropiación conceptual observada podría explicarse por la interacción familiar y escolar, 

lo que reafirma que la alfabetización financiera inicia en el entorno inmediato del 

adolescente. Sin embargo, surge una interrogante relevante: ¿hasta qué punto esta 

comprensión conceptual proviene de procesos pedagógicos formales y no únicamente de 

aprendizajes informales dentro del hogar? 

Cuando se analiza el conocimiento sobre el presupuesto personal, se evidencia una brecha 

entre reconocimiento teórico y competencia práctica: aunque el 62 % afirma conocer qué 

es un presupuesto, un 30 % reconoce no saber cómo elaborarlo. Esta situación reproduce 

la contradicción identificada por Moreno-García et al. (2017), quienes encontraron que 

incluso estudiantes universitarios presentan debilidades en la aplicación operativa de 

conceptos financieros básicos. Así, el conocimiento declarativo no garantiza habilidades 

técnicas consolidadas. Este hallazgo plantea nuevas preguntas: ¿qué metodologías 

didácticas podrían fortalecer la transición del conocimiento conceptual a la práctica 

efectiva? ¿Es suficiente la enseñanza teórica o se requieren estrategias experienciales y 

simulaciones financieras desde etapas tempranas? 

En relación con la planificación de gastos, la mayoría de los estudiantes la asocia con 

evitar deudas innecesarias, lo que revela una visión preventiva más que estratégica. Este 

enfoque coincide con lo planteado por Convers Spicker y Molina de la Rosa (2023), 

quienes evidencian que la Generación Z tiende a mostrar menor planificación a largo 

plazo y mayor orientación al consumo inmediato. En el presente estudio, aunque la 

planificación es valorada, su dimensión orientada al logro de metas futuras es menos 
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visible. Esto conduce a cuestionar: ¿cómo promover en los adolescentes una visión 

prospectiva que trascienda la prevención de deudas y fomente la construcción de 

proyectos financieros a mediano y largo plazo? 

En cuanto a los hábitos de ahorro, el hecho de que el 70 % ahorre solo “a veces” demuestra 

que el ahorro aún no se consolida como disciplina constante. Esta tendencia es coherente 

con los resultados de Mena-Campoverde (2022), quien encontró que solo una minoría de 

jóvenes mantiene prácticas sistemáticas de registro y control financiero. Aunque existe 

una valoración positiva del ahorro confirmada en este estudio por el 98 % de acuerdo 

respecto a su importancia, la práctica cotidiana revela intermitencia. Esto sugiere una 

disonancia entre actitud y comportamiento. ¿Qué factores emocionales, contextuales o 

culturales influyen en esta brecha? ¿Podría el acompañamiento familiar o institucional 

sistemático convertir la intención en hábito permanente? 

La preferencia por la alcancía como principal forma de ahorro evidencia predominio del 

ahorro informal sobre el uso de instrumentos financieros formales. Este patrón puede 

vincularse con lo señalado por Peñarreta-Quezada et al. (2024), quienes identificaron que 

los estudiantes manejan conceptos básicos, pero enfrentan dificultades ante escenarios 

financieros más complejos. Asimismo, Narváez Tapia et al. (2023) demostraron que el 

entorno educativo y el uso de TIC pueden fortalecer las competencias financieras, 

especialmente en contextos públicos. Esto abre una línea de investigación relevante: 

¿podría la integración sistemática de herramientas digitales y simuladores financieros 

incrementar el uso de mecanismos formales de ahorro en adolescentes? 

El análisis del destino del gasto muestra una orientación predominante hacia el consumo 

personal y el entretenimiento, lo que confirma patrones asociados a la etapa adolescente 

y coincide con las tendencias descritas en estudios generacionales. Aunque parte del gasto 

es funcional (académico o alimenticio), la baja proporción destinada a ahorro o proyectos 

evidencia limitada proyección financiera. Este comportamiento plantea interrogantes 

adicionales: ¿cómo influyen las redes sociales, la cultura digital y la presión de consumo 

en las decisiones económicas juveniles? ¿Existen diferencias significativas entre 

estudiantes que reciben formación financiera estructurada y aquellos que no la reciben? 

Uno de los aportes más relevantes del estudio radica en la influencia de la formación 

valórica institucional. El 71 % reconoce que los valores promovidos influyen en su 
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manejo del dinero y el 70 % establece relación entre valores cristianos y responsabilidad 

financiera. Este hallazgo amplía el enfoque multidimensional propuesto por Mena-

Campoverde (2022), quien define la alfabetización financiera como la integración de 

conocimientos, actitudes y comportamientos. En este caso, la dimensión ética parece 

actuar como factor modulador de las actitudes económicas. No obstante, la existencia de 

un grupo que no percibe dicha influencia sugiere heterogeneidad en la internalización de 

los valores. Surge entonces una pregunta clave: ¿de qué manera la formación religiosa o 

ética puede integrarse de forma más explícita y experiencial en la educación financiera 

para lograr mayor coherencia entre valores declarados y prácticas reales? 

En síntesis, los resultados confirman lo planteado por organismos como la OCDE 

respecto a que la alfabetización financiera no depende únicamente del conocimiento 

técnico, sino también del entorno familiar, educativo y sociocultural. Se observa una base 

conceptual sólida, una actitud altamente favorable hacia el ahorro y una influencia 

valórica significativa; sin embargo, persisten brechas en la aplicación práctica, la 

sistematicidad del hábito y la orientación estratégica a largo plazo. 

Por tanto, futuras investigaciones podrían profundizar en la relación entre formación ética 

y comportamiento financiero efectivo, analizar longitudinalmente la evolución de estos 

hábitos a lo largo del bachillerato, explorar el impacto de metodologías activas de 

enseñanza financiera y evaluar el rol de la tecnología en el fortalecimiento de la inclusión 

financiera juvenil. ¿Podría un modelo educativo que articule conocimiento técnico, 

práctica guiada y formación en valores generar una alfabetización financiera más integral 

y sostenible en el tiempo? Estas interrogantes abren nuevas líneas de estudio que 

permitirán avanzar hacia propuestas pedagógicas más coherentes con las necesidades 

reales de los adolescentes. 
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CAPÍTULO IV. Conclusiones y recomendaciones 

4.1 Conclusiones  

• En cuanto al nivel de conocimiento financiero, los adolescentes presentan un nivel 

medio, acompañado de un grupo importante con nivel alto y una proporción 

menor con nivel bajo. Esto indica la existencia de una base conceptual sobre 

ahorro y planificación económica, aunque con diferencias de comprensión entre 

estudiantes. Se identificó además que parte del conocimiento es principalmente 

teórico y requiere refuerzo pedagógico y aplicación práctica para consolidarse 

como competencia funcional. 

• Respecto a los hábitos de ahorro y comportamiento financiero, no se encuentran 

plenamente consolidados, predominando prácticas ocasionales y escasa 

planificación sistemática. Aunque existe una actitud favorable hacia el ahorro, 

esta no se traduce de manera constante en conductas estructuradas. Se confirma 

una relación positiva entre mayor conocimiento y mejores prácticas, pero se 

evidencia que la formación conceptual por sí sola no garantiza hábitos financieros 

estables. 

• En relación con la influencia de la formación valórica institucional, existe una 

percepción positiva sobre su aporte al uso responsable del dinero, especialmente 

en valores como responsabilidad y prudencia. No obstante, la internalización de 

valores no siempre se transforma en conducta financiera sistemática, por lo que 

se requiere acompañamiento pedagógico práctico para fortalecer su expresión en 

hábitos económicos sostenidos. 

4.2 Recomendaciones 

• La institución educativa debe incorporar un programa estructurado de educación 

financiera en bachillerato, con enfoque progresivo y metodologías prácticas como 

estudio de casos, simulaciones y toma de decisiones económicas. Este programa 

debe incluir evaluación de competencias aplicadas y capacitación docente para 

asegurar uniformidad formativa. 

• Se sugiere a los docentes implementar estrategias pedagógicas experienciales 

orientadas al desarrollo de hábitos financieros, tales como presupuestos 
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personales, registros de gastos y proyectos de ahorro supervisado, aplicados de 

manera continua y con seguimiento periódico, para fortalecer la consolidación 

conductual. 

• Se recomienda integrar la formación valórica con actividades prácticas de 

decisión económica, vinculando responsabilidad y prudencia con situaciones 

reales de gasto y ahorro, mediante talleres y actividades interdisciplinarias que 

favorezcan la transferencia de valores a conductas financieras concretas. 
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Anexos: 

CUESTIONARIO: 

ACTITUDES HACIA EL AHORRO Y LA PLANIFICACIÓN FINANCIERA EN ESTUDIANTES 

BACHILLERATO. 

Un cordial saludo, somos estudiantes de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador 

Sede Esmeraldas del 8vo nivel de la carrera de Contabilidad y Auditoría. Nos 

encontramos desarrollando una investigación que tiene como objetivo: analizar Actitudes 

hacia el ahorro y la planificación financiera en estudiantes Bachillerato. Por lo cual, 

solicitamos gentilmente su ayuda para contestar las preguntas que se encuentran en este 

instrumento. 

Instrucciones: Al responder las preguntas, no existen respuestas correctas ni incorrectas, 

por lo que solicitamos que responda con sinceridad y marcando con una X en la que Elija 

de su preferencia 

DATOS DEMOGRÁFICOS ESTUDIANTES 

1.1 Género       

Masculino   Femenino  

 

1.2 Edad 

16  17  18  19  20  

 

1.3. Tipo de bachillerado de estudio que aplica 

1 Bachillerato General Unificado  

2 Bachillerato en Ciencia  

3 Bachillerato Técnico  

4 Bachillerato Complementario  

 

1.4. ¿Quién financia sus estudios? 

Padres  Trabajo 

propio 

 Becas  Padres/Becas  Familiar  

 

ENCUESTA 

 CONOCIMIENTOS FINANCIEROS 

1. ¿Qué entiendes por “ahorro”? 

a) Guardar dinero para el futuro 

b) Gastar menos de lo que se gana 

c) No gastar nada 

d) No lo sé 

2. ¿Conoces lo que es un presupuesto personal? 

a) Sí 
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b) No 

c) He escuchado el término pero no sé cómo se hace 

3. ¿Para qué crees que sirve planificar tus gastos? 

a) Para evitar deudas innecesarias 

b) Para saber cuánto puedo gastar 

c) Para lograr metas 

d) No lo considero importante 

HÁBITOS FINANCIEROS 

4. ¿Con qué frecuencia ahorras parte de tu dinero? 

a) Siempre 

b) A veces 

c) Casi nunca 

d) Nunca 

5. ¿De qué forma ahorras dinero? (Puedes marcar más de una opción) 

☐ En una alcancía 

☐ En una cuenta de ahorro 

☐ Entrego mi dinero a mis padres para guardarlo 

☐ No ahorro 

6. ¿En qué sueles gastar la mayor parte de tu dinero? 

a) Alimentación y útiles escolares 

b) Salidas y entretenimiento 

c) Compras personales (ropa, accesorios) 

d) Ahorro o proyectos personales 

7. ¿Sueles hacer una lista o plan antes de gastar tu dinero? 

a) Siempre 

b) A veces 

c) Nunca 

3. VALORES Y ACTITUDES FINANCIERAS 

8. Marque su nivel de acuerdo con las siguientes afirmaciones: 

Afirmaciones Totalmente de 

acuerdo 

De acuerdo En desacuerdo Totalmente en 

desacuerdo 

a) Considero 

importante ahorrar 

para el futuro. 

☐ ☐ ☐ ☐ 

b) Me esfuerzo por 

no gastar dinero en 

cosas innecesarias. 

☐ ☐ ☐ ☐ 

c) Los valores que 

aprendo en mi 

colegio influyen en 

cómo uso mi dinero. 

☐ ☐ ☐ ☐ 
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d) Ser responsable 

con el dinero es parte 

de vivir los valores 

cristianos. 

☐ ☐ ☐ ☐ 

Fuente: OECD (2014, 2016), Atkinson y Messy (2012), y Moreno-Herrero et al. (2018), adaptando los ítems a la 

realidad local de los estudiantes de bachillerato del cantón Esmeraldas. 

GRACIAS POR SU COLABORACIÓN 

 

 

NORMAS ÉTICAS 

Para esta investigación se respetarán las ideas de terceros, las cuales serán citadas 

conforme a lo establecido en las Normas APA, 7.ª edición. Además, el trabajo se 

desarrollará siguiendo el Instructivo de Grado y las Normas para Trabajos de 

Investigación de la PUCESE. 

 


